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Opinión
Para pensar... Suele suceder...

¿Por que las mujeres a veces
están tan cansadas?

Mamá y papá miraban la televisión, cuando de repente mamá dijo: “¡Estoy
cansada, se ha hecho tarde… creo que me voy a ir a acostar!”

Se levantó del sofá, mi padre casi ni se enteró, la película estaba muy interesante,
ella entra en la cocina para preparar los bocadillos y las carteras del “cole” y la
del trabajo del “jefe”, recoge todos los tapes de palomitas, saca la carne del
congelador para la cena de mañana, rellena el azucarero, verifica si hay suficientes
cereales, pone los cubiertos y las tazas sobre la mesa y prepara el café para
mañana por la mañana. Seguidamente entra las toallas en la secadora, otra
tanda de ropa en la lavadora, repasa una camisa y cose un botón. Recoge los
periódicos que están por el suelo, también los juguetes que están sobre la mesa
y coloca el listín telefónico en su sitio.

Ella riega las plantas, vacía los maceteros y recoge los paños para secarlos.
¡Todo listo...! bosteza y se estira y, dirigiéndose hacia el dormitorio, se para junto
al pupitre de mi hermano mediano y escribe una nota al profesor, a causa del
dinero para sus hijos y recoge los libros de clase que estaban sobre varias sillas.
Aprovechando el pupitre firma una felicitación para un amigo, escribe la dirección
y pone un sello al sobre, también una nota de compras para la tienda y coloca
ambas cosas junto a su monedero.

¡Al fin en el cuarto de baño..! Se aplica la crema facial, utiliza una hidratante, se
cepilla los dientes y se pasa la seda dental y a continuación se hace las uñas.
Papá que ha ido a la cocina en los anuncios, la ve de un lado para otro y le dice:
“Yo creía que ibas a costarte!” “Para allá voy, respondió mamá” Aun llenó el
bebedero del perro y sacó al gato fuera, después se aseguró que todas las
puertas estaban bien cerradas. Hizo su habitual recorrido por las habitaciones
de los niños, dio una pastilla a uno que tosía, remplazó una bombilla fundida,
recogió las camisas y demás cosas del suelo, echó los calcetines sucios en el
cesto de lavar, y entabló una pequeña conversación con uno de los adolescentes
que aun estaba despierto haciendo sus deberes.

Por fin entró en su dormitorio, puso el despertador, sacó el atuendo para el día
siguiente, el suyo y el del “jefe” mi padre que 30 años de casado no sabe aun
dónde están los calcetines, y coloca el mueble de los zapatos al extremo de la
habitación. Aun se acordó de algo y añadió algunas cosas a la lista de la compra.
Estaba escribiendo en su nota, cuando papá, apagó la televisión y dijo
simplemente: “Yo también me voy a acostar” y se fue directamente a la habitación
y aun adelantó a mi madre en meterse en la cama, ¡qué rostro!
¿Esto os recuerda a alguien que conocéis o que habéis conocido?

¡Pues, si la tienes aun, date prisa y con un fuerte beso dile, TE QUIERO!
¿No la tienes? ¡Bueno, eso es cuestión simplemente de lugar... pon la mano
sobre tu pecho y dale un gran beso en el alma... y no olvides decirle que la
quieres aun más que antes!

Aceptar con todas las consecuencias la
misión de ser profeta y portavoz de Dios es
una dura carga, llena de incomprensiones
y de riesgos. Porque mantener la fidelidad
a Dios es más difícil que ser fiel a los
hombres. El profeta de todos los tiempos
ha sufrido persecuciones y
desconocimiento de los más cercanos. Le
pasó a Jeremías, porque hablaba claro;
por eso quisieron hundirle en el lodo del
aljibe, para ahogar su palabra. Y le pasó a
Jesús, que soportó la cruz y la oposición
de los pecadores, renunciando al gozo
inmediato. Es un aviso para los cristianos
en los momentos de lucha o desánimo.

Aceptar a Jesús nos lleva a ser presencia
contestaría en medio de la sociedad y dentro de la propia familia. El seguimiento
de Cristo puede suponer en el cristiano continuidad de sufrimientos, de conflictos,
separaciones, enemistades.
Cuando se medita la frase de Jesús en el evangelio de este domingo «Yo he
venido a prender fuego en el mundo», se comprende que hay que anunciar el
Evangelio con calor y pasión, sin tibiezas. Con palabras tibias contribuimos a
mantener medianías y situaciones difusas.

Siempre el cristiano ha de testimoniar el valor profundo de la paz, que no es
comodidad, aceptación de la injusticia o simple convivencia perezosa. Porque
Cristo luchó por la verdadera paz, que es la defensa del hombre, murió víctima de
la violencia. Quien sufre por amor al Crucificado debe ver en ello una ratificación
de la rectitud de su fe y del camino de su vida.

El riesgo del testimonio

La misión de la Iglesia es Evangelizar
La Conferencia de «Aparecida» quie-
re dar un nuevo impulso a la misión de
la Iglesia que es evangelizar. Este con-
cepto bíblico, teológico y pastoral es
recurrente en nuestro lenguaje eclesiástico, misión
que debemos concretar en una entrega alegre y
generosa,  siguiendo los pasos de Jesús y adoptan-
do sus actitudes (Cf. Lc 4,16-30; Mt 11,2-6).

La sociedad de la que formamos parte espera y
exige, conocer la imagen de Jesús, su vida, lo
que hacía, su proyecto y su compromiso con
la gente, es decir, ir más allá de lo cultual; y
que se dejen compromisos mundanos e
incoherencias que empañan y desfi-
guran «la novedad del Evangelio, la
luminosidad de la verdad y la práctica
de la justicia y de la caridad».

Pero también, las condiciones socioculturales actuales de empobrecimiento, de
sufrimiento, de injusticias, de individuación, mercantilista y excluyente, juntamen-
te con los grandes avances y logros de la sociedad actual en la técnica, en la
medicina, en la información y en el conocimiento, son grandes desafíos que exi-
gen de la Iglesia replantear y actuar con fidelidad y audacia su misión evangeliza-
dora.

Hacer presente el mensaje originario del Evangelio en estas condiciones históri-
cas, de grandes mutaciones para la humanidad, es un desafío inevitable, ya que
los tiempos de cambio o cambios de tiempo remueven lo más hondo de las
identidades que llevan a reflexionar, a dialogar y a dar respuestas nuevas sin
traicionar el contenido fundamental del Evangelio: la vida nueva en Cristo, es
decir, para que nuestros pueblos en Él tengan vida.

P. Gabino Tepetate Hernández.

Voz sacerdotal...


